
  Domingo V del tiempo Ordinario del ciclo C.  

   Seamos pescadores de hombres en mares de confusión. 

  
   Ejercicio de lectio divina de LC. 5, 1-11. 

  
   1. Oración inicial. 
  

   Tal como se dice de la multitud de que se nos habla en el relato evangélico que 
consideramos este Domingo V del tiempo Ordinario, dispongámonos a estar en 

presencia del Señor, con la intención de escuchar su Palabra, que nos aporta 
enseñanzas útiles, para que le permitamos al Espíritu Santo, purificarnos, y 

santificarnos. La Palabra del Señor nos ilumina, y por la misma conocemos la 
verdad de Dios, la cual nos hace libres, según palabras de Nuestro Redentor. 
  

"Si os mantenéis en mi Palabra, 
seréis verdaderamente mis discípulos, 

y conoceréis la verdad 
y la verdad os hará libres" (CF. JN. 8, 31-32). 
  

   De la misma manera que Jesús se dirigió a sus futuros Apóstoles mientras los 
tales lavaban las redes, debemos recordar que Dios utiliza los acontecimientos que 

caracterizan nuestra vida ordinaria, para dársenos a conocer. Orar es tener 
conciencia de que para nosotros es importante el progreso material, pero no 
debemos evitar seguir creciendo espiritualmente, porque debemos impedir que 

nuestra fe primeramente se haga estática, y después muera. 
  

   Jesús le pidió a San Pedro que lo dejara predicar desde su barca, para protegerse 
de los exaltados que podían herirlo. Oremos pensando qué bienes espirituales y 
materiales que poseemos ponemos a disposición de Jesús, para que Nuestro 

Salvador se valga de los tales, para seguir redimiendo a quienes lo acepten como 
Dios y Salvador. 

  
   Jesús predicó desde la barca de Pedro. No escuchemos la voz del Señor a la 
distancia. Hagámonos miembros de la comunidad de discípulos del Mesías, y 

ayudémosles a predicar el Evangelio, por medio de nuestras obras, palabras y 
oraciones, pues las mismas constituyen nuestro mejor testimonio de fe cristiana. 

  
   Jesús paga con creces nuestra dedicación a servir en la viña del Señor. Los 
futuros Apóstoles vieron sus redes llenas de peces, y nosotros, cuando menos lo 

esperemos, nos sentiremos plenamente dichosos. 
  

   Los nuevos amigos del Señor, dejando sus familias, trabajo y posesiones, 
siguieron a Jesús. Oremos pensando qué hacemos nosotros, para colaborar en la 
obra de Nuestro Salvador. 

  
   Oremos: 

  



   Espíritu Santo, amor que procedes del Padre y del Hijo, y que con ellos recibes 
una misma adoración y gloria: Ayúdanos a comprender que necesitamos sentirnos 

amados y protegidos por Dios, y a comprender que, servir a quienes necesitan 
nuestras dádivas espirituales y materiales, es la única forma que tenemos, de 

demostrar que te amamos. 
  
   Espíritu Santo, aliento divino que nos das la vida: Quema nuestras impurezas con 

tu fuego, y haznos imitadores de tu divina caridad. 
  

   Espíritu Santo, amor del Dios ante quien somos pequeños: Enséñanos a ser 
humildes, para que podamos vivir en la presencia de Nuestro Santo Padre. 
  

   Espíritu Santo, amor del dios para quien no hay nada imposible: Haz de nuestra 
tierra un paraíso de luz en que la humanidad pueda encontrar la plenitud de la 

felicidad, más allá de las razones por las que los hombres sufren. Amén. 
  
   2. Leemos atentamente LC. 5, 1-11, intentando abarcar el mensaje que 

San Lucas nos transmite en el citado pasaje de su Evangelio. 
  

"Dejándolo todo, lo siguieron 
  

Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11 
  
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de 

Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a 
la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. 

Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:  

—«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.»  
Simón contestó:  

—«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, 
por tu palabra, echaré las redes.»  
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la 

red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una 
mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver 

esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo:  
—«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.»  
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con el, al ver la 

redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.  

Jesús dijo a Simón:  
—«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.»  
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron". 

  
   2-1. Permanecemos en silencio unos minutos, para comprobar si hemos 

asimilado el pasaje bíblico que estamos considerando. 
  



   2-2. Repetimos la lectura del texto dos o tres veces, hasta que podamos 
asimilarlo, en conformidad con nuestras posibilidades de retener, si no todo el 

texto, las frases más relevantes del mismo. 
  

   3. Meditación de LC. 5, 1-11. 
  
   3-1. La gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la Palabra de Dios. 

  
   "Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba a su alrededor 

para oír la palabra de dios" (LC. 5, 1). 
  
   ¿Por qué seguía la gente a Jesús? San Juan nos dice en su relato de la 

multiplicación de los panes y peces: 
  

   "Y mucha gente le seguía porque veían las señales que realizaba en los enfermos" 
(JN. 6, 2). 
  

   Seguir a Jesús, nunca ha sido una tarea fácil. Dado que es difícil creer en Dios, -
de hecho, esto sucede especialmente cuando sufrimos y no sabemos por qué-, es 

más fácil trabajar en la viña del Señor persiguiendo intereses materiales, que 
intentando crecer espiritualmente. A pesar de ello, si el Cristianismo prácticamente 

tiene veinte siglos de historia, ello sucede, porque, durante todos esos siglos, no ha 
faltado gente, que ha creído en Jesús, y ha profesado su fe, sin ambicionar bienes 
materiales. 

  
   ¿Por qué seguimos a Jesús? 

  
   ¿Qué queremos que nos conceda el Señor? 
  

   ¿Valoramos la Palabra de Dios, y la aplicamos a nuestra vida? 
  

   3-2. Jesús viene a nuestro encuentro cuando realizamos nuestras actividades 
ordinarias, y no suponemos que piensa constantemente en nosotros. 
  

   "Cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían 
bajado de ellas y estaban lavando las redes" (LC. 5, 2). 

  
   Los futuros Apóstoles de Jesús, probablemente, utilizaban redes para pescar, en 
cuyos bordes, había pesos de plomo, que tenían forma de campana. Cuando las 

redes se lanzaban al agua, se hundían por el peso del plomo, y, cuando atrapaban 
peces, utilizaban cuerdas, para cerrar las redes, alrededor de los peces. Las redes 

debían ser lavadas, para quitarles las algas, y remendarlas. 
  
   Como más adelante veremos, Simón le dijo a Jesús que había pasado la noche 

intentando pescar con sus compañeros, y que su trabajo fue infructífero, y, a pesar 
de que no consiguieron pescar, tenían que lavar y remendar sus redes al llegar a la 

orilla del lago, para poderlas utilizar, cuando volvieran a pescar. El trabajo de los 
citados pescadores, nos recuerda cómo pasamos la vida intentando progresar 



materialmente, o, en el caso de ser muy pobres, intentando que la miseria, no nos 
impida seguir realizándonos, para ayudar a nuestros familiares. 

  
   Aunque tenemos que adaptarnos a las exigencias que se nos imponen si tenemos 

que trabajar, -cosa que es un privilegio en un tiempo de crisis económica como el 
actual-, si somos cristianos, debemos organizarnos, para progresar a nivel material, 
sin permitir que se nos debilite la fe, ni que deje de crecer. De la misma manera 

que repartimos nuestro tiempo con nuestros familiares, trabajando y con nuestros 
amigos, es conveniente que utilicemos parte del citado tiempo para estudiar la 

Palabra de Dios, para practicar lo que aprendamos al meditar la misma, y para 
orar, pues, sin estas tres cosas, nuestra fe, en vez de crecer, se debilita. 
  

   3-3. El esfuerzo extra de Simón y la predicación de Jesús. 
  

   "Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco 
de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre" (LC. 5, 3). 
  

   Imaginemos que, después de trabajar durante todo un día, en que todo lo que 
hacemos nos sale mal, Jesús nos pide que pasemos dos horas más, en nuestro 

puesto de trabajo. ¿Qué haríamos en tal caso, si sentimos un gran deseo de 
terminar el día con nuestros familiares, realizando nuestra actividad de ocio 

preferida, o haciendo un segundo trabajo que nos ocupe parte de la noche, porque 
necesitamos dinero? 
  

   Jesús, sabiendo la dificultad que les suponía a Simón y a sus compañeros acceder 
a su petición, le rogó a Simón, -el dueño de la barca-, que se alejara un poco de 

tierra, lo suficiente para que ningún exaltado lo atacara. 
  
   ¿Has trabajado en alguna ocasión en la viña del Señor sin ganas de servir? 

Recuerda que Jesús no te ordena que sirvas, sino que te ruega que lo hagas, 
porque es consciente de que ello no siempre es fácil para ti, pero necesita tus 

manos, tu mente y tu corazón, porque quiere predicar el Evangelio y hacer muchas 
obras buenas, por tu medio. Recuerda que, si te cuesta servir a Jesús, más le costó 
a Nuestro Salvador, dar su vida en la cruz, para que, cuando menos lo pienses, 

alcances la plenitud de la felicidad. 
  

   ¿Qué discurso le dirigió Jesús a la muchedumbre? San Lucas no lo expuso en su 
Evangelio, pero quizá el mismo influyó en el hecho de que los futuros Apóstoles del 
Señor creyeran en Jesús, cuando el Mesías llevó a cabo, la pesca milagrosa. 

Recuerda que, para valorar el éxito en tu vida en los terrenos espiritual y material, 
debes saborear algunos fracasos, y recuerda también que las cosas no siempre nos 

salen bien cuando intentamos hacerlas la primera vez, sino cuando las hacemos 
perfectamente, y nuestras circunstancias vitales nos son propicias. Jesús no 
convirtió a sus futuros amigos al Evangelio cuando le predicó a la muchedumbre, 

pero, aquel sermón, probablemente sembró alguna semilla en sus corazones, la 
cual empezó a fructificar, cuando aconteció la pesca milagrosa. 

  
   3-4. Aceptemos el hecho de cumplir la voluntad de Dios en nuestra vida. 



  
   "Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Boga mar a dentro, y echad vuestras 

redes para pescar." Simón le respondió: "Maestro, hemos estado bregando toda la 
noche y no hemos pescado nada; pero, por tu palabra, echaré las redes."" (LC. 5, 

4-5). 
  
   Jesús nos pide que actuemos como buenos seguidores suyos, entre nuestros 

familiares, en nuestro trabajo, y con nuestros compañeros y amigos. El Señor 
también nos pide que nuestras palabras, obras y oraciones, sean un testimonio de 

fe para los indecisos y los no creyentes, a pesar de que a veces creemos que, a los 
tales, no les importa nuestro testimonio de fe, porque no valoran al Dios en quien 
creemos, pero, al no poder escrutar los corazones de los tales, no tenemos la plena 

certeza de que nuestro ejemplo de fe es inútil. 
  

   Pensemos en las madres, hermanas, hijas y esposas, que sirven 
incondicionalmente a los hombres con quienes viven, sin escuchar una palabra 
alentadora, ni recibir un gesto de agradecimiento, por parte de los tales. De la 

misma manera que a las citadas mujeres no se les agradece su incansable 
actividad, los cristianos no debemos trabajar en la viña del Señor buscando la 

aprobación de los hombres, sino el cumplimiento de la voluntad divina. Recordemos 
que Simón sabía que no iba a pescar ni un solo pez por su propio medio, pero, 

independientemente del esfuerzo que le supusiera confiar en Jesús, se fió del 
Señor, quien estuvo a punto de partir su red, porque se la llenó de peces. 
  

   Lo que os voy a contar ahora, me sucedía cuando era catequista de niños de 
primera Comunión, y me sigue sucediendo en este tiempo, cuando predico en 

Internet. Se me dice que no merece la pena imitar la conducta que observaron 
Jesús y los Santos, porque ello supone aceptar la incomprensión y el aislamiento, 
por parte de la mayoría de la gente. La respuesta a esta pregunta no es tan trágica 

como se espera que lo sea. Los cristianos tenemos defectos y creencias chocantes 
para quienes carecen de nuestra fe, pero el hecho de que el mundo nos aísle, 

depende totalmente de nosotros, a no ser que se dé el caso de que nos 
encontremos a quienes les parece que ven al demonio, cuando se percatan de que 
hay cristianos en su presencia. 

  
   ¿Te atreves a imitar la conducta de Simón cuando el Señor te dice que hagas 

algo, y en tu interior brota la certeza de que lo que Jesús te pide no producirá 
ningún fruto? 
  

   3-5. Compartamos los gozos y penalidades de trabajar en la viña del Señor con 
nuestros hermanos de fe. 

  
   "Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes 
amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que 

vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se 
hundían" (LC. 5, 6-7). 

  



   Vemos cómo quienes compartieron el trabajo, compartieron el gozo de haber 
hecho una buena pesca. Hay ocasiones en nuestras comunidades en que quienes 

tienen una responsabilidad, en vez de gloriarse porque pueden prestar un servicio, 
la consideran un privilegio, hasta llegar a creerse superiores, a quienes no llevan a 

cabo su actividad. Los cristianos hemos sido llamados a convivir como hermanos, y 
no a intentar destacar unos sobre otros, por causa de la importancia que les 
atribuimos a las responsabilidades que adoptamos, en la iglesia en que servimos a 

Dios, en sus hijos los hombres. 
  

   3-6. Es conveniente que nos valoremos adecuadamente. 
  
   "Al verlo, Simón Pedro cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: "Aléjate de mí, 

Señor, que soy un hombre pecador." Pues el asombro se había apoderado de él y 
de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de 

Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a 
Simón: "No temas. Desde ahora serás pescador de hombres."" (LC. 5, 8-10). 
  

   Simón se atemorizó al ver el milagro que Jesús hizo, y reaccionó reconociéndose 
pequeño, si se comparaba con el Profeta de Nazaret. Es curioso contrastar la 

reacción de Simón con la creencia de quienes no creen en los milagros, y con la 
carencia de fe de quienes, aunque vieron al mismo Jesús hacer milagros, no 

creyeron en El, con tal de no reconocerse pequeños, para dejar que el Mesías los 
engrandeciera. 
  

   Simón sabía que Jesús sanaba enfermos y expulsaba a los demonios, pero se 
admiró de que su nuevo amigo se preocupara por los detalles de la vida ordinaria, 

de quienes llegaron a creer en El. También nosotros deberíamos admirarnos al 
pensar que Jesús no solo se nos quiere manifestar en los momentos más 
importantes que vivimos, pues quiere purificarnos y santificarnos, partiendo de 

nuestras vivencias ordinarias. 
  

   Si Simón no se hubiera mostrado pequeño ante el Señor, Jesús no hubiera podido 
tenerlo como seguidor, pero, por causa de su humildad, lo hizo pescador de 
hombres. Si nos mostramos pequeños y débiles en presencia del Señor, el Mesías 

hará obras grandes en nuestra vida. 
  

   3-7. La decisión radical. 
  
   "Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron" (LC. 5, 11). 

  
   Se puede decir que aquellos humildes pescadores no perdieron una fortuna al 

unirse a Jesús, porque desempeñaban un trabajo muy humilde, el cual era, no solo 
el medio de vida de ellos, pues también dependían del mismo, sus familiares. Tales 
amigos del Señor, quedaron tan impactados por el milagro que hizo Jesús, que 

dejaron a sus familiares, abandonaron su trabajo, y se olvidaron de sus posesiones, 
para ponerse a disposición de Jesús, quien los enseñó a servir desinteresadamente, 

al común de los creyentes. 
  



   Nadie puede creer en Jesús por la fuerza discursiva de los predicadores, si el 
Señor no se le ha manifestado. Si Jesús ha actuado en tu vida, y estás seguro/a de 

que existe, sírvele en tus prójimos los hombres, y, si ya haces este trabajo, 
pregúntate si puedes dedicarle más tiempo a tal actividad, y si puedes aumentar la 

calidad con que realizas la misma, y tu calidez humana, porque esa es la manera 
que el Señor tiene de engrandecerte, porque, cuanto más te le entregas, más se te 
entrega, y así todos llegaremos a ser una gran familia. 

  
   A medida que reconozcamos que no podemos salvarnos ni encontrar la plenitud 

de la felicidad por nuestros propios medios, más nos concienciaremos de que ello 
depende de Dios, lo cual tendrá el efecto de que nos vincularemos más, a Nuestro 
Padre común. A medida que nos concienciemos de que en Dios residen el amor y la 

ayuda que necesitamos, -amor y ayuda que nadie nos puede dar-, nos 
amoldaremos al cumplimiento de su voluntad, pero no lo haremos por egoísmo, 

sino porque descubriremos que, en ello, reside nuestra dicha. 
  
   Si seguimos a Jesús, dejaremos de pensar en los recuerdos dolorosos del pasado, 

y miraremos al futuro esperanzador que nos aguarda, el cual formará parte de 
nuestra vida, según nos dejemos purificar y santificar, por el Espíritu Santo. 

  
   3-8. Si hacemos este ejercicio de lectio divina en grupos, nos dividimos en 

pequeños subgrupos para sacar conclusiones tanto del texto bíblico que hemos 
meditado como de la reflexión que hemos hecho del mismo, y, finalmente, los 
portavoces de los subgrupos, hacen una puesta en común, de las conclusiones a 

que han llegado todos los grupos, tras la cual se hace silencio durante unos 
minutos, para que los participantes mediten sobre lo leído y hablado en los grupos, 

individualmente. 
  
   3-9. Si hacemos este ejercicio individualmente, consideramos el texto evangélico 

y la meditación del mismo expuesta en este trabajo en silencio, con el fin de 
asimilarlos. 

  
   4. Apliquemos la Palabra de dios expuesta en LC. 5, 1-11 a nuestra vida. 
  

   Responde las siguientes preguntas, ayudándote del Evangelio que hemos 
meditado, y de la meditación que aparece en el apartado 3 de este trabajo. 

  
   3-1. 
  

   ¿Por qué seguía la gente a Jesús? 
  

   ¿Por qué seguimos al Señor? 
  
   ¿Por qué es difícil para nosotros creer en Dios y seguir a Jesús? 

  
   ¿Qué queremos que nos conceda el Señor? 

  
   ¿Valoramos la Palabra de Dios, y la aplicamos a nuestra vida? 



  
   3-2. 

  
   ¿Por qué la consecución de bienes materiales ocupa la mayor parte del tiempo de 

quienes pueden trabajar? 
  
   ¿Qué seis cosas debemos hacer para vivir como buenos cristianos? 

  
   ¿Por qué se debilita –o extingue- la fe de nuestros corazones, si no estudiamos la 

Palabra de Dios, no ponemos en práctica lo que aprendemos, y evitamos orar? 
  
   3-3. 

  
   ¿Le dedicarás un tiempo extra al servicio de Dios en sus hijos los hombres, tal 

como se lo puedes dedicar a tu trabajo? 
  
   ¿Nos obliga Jesús a que lo sirvamos? ¿Por qué? 

  
   ¿Por qué valoramos el éxito mejor cuando hemos aprendido a superar fracasos 

que cuando todo nos sale bien siempre y nadie interrumpe nuestro trabajo ni nos 
equivocamos al llevarlo a cabo? 

  
   3-4. 
  

   ¿Podemos estar plenamente seguros de que nuestro ejemplo de fe les es útil a 
quienes carecen de nuestra fe? ¿Por qué? 

  
   ¿Qué diferencia hay entre servir a Dios para ganar la aprobación de los hombres, 
hacerlo para ganar la salvación, y actuar en beneficio de nuestros prójimos, por 

amor a Dios y a sus hijos? 
  

   ¿Tendrá la falta de fe y de formación relación con la vergüenza y el miedo que 
muchos cristianos sienten de profesar su fe públicamente? 
  

   ¿Te atreves a imitar la conducta de Simón cuando el Señor te dice que hagas 
algo, y en tu interior brota la certeza de que lo que Jesús te pide no producirá 

ningún fruto? 
  
   3-5. 

  
   ¿Por qué quiere Dios que nos sirvamos como hermanos, y que no usemos 

nuestros dones y ministerios para sentirnos superiores a nuestros hermanos de fe? 
  
   3-6. 

  
   ¿Por qué no es conveniente que nos sobrevaloremos ni que nos infravaloremos? 

  



   ¿Por qué quiere el Señor que seamos humildes y que renunciemos a la 
prepotencia? 

  
   ¿A partir de qué experiencias quiere partir Jesús para purificarnos y santificarnos? 

  
   3-7. 
  

   ¿Qué experiencia te impactó para que tomaras la decisión de creer en el Señor y 
seguirlo? 

  
   ¿Por qué nadie puede creer en Jesús a partir de la fuerza de los discursos de los 
predicadores, si Dios no se le revela? 

  
   5. Lectura relacionada. 

  
   Cuando Jesús resucitó de entre los muertos, se les apareció a varios de sus 
discípulos, a quienes empezó a instruirlos como si no le conocieran, con la 

diferencia de que, aquella instrucción, fue la definitiva, porque no volvieron a 
fallarle más al Señor, a partir del día en que recibieron la fuerza del Espíritu Santo. 

Lee JN. 21. 1-14. 
  

   6. Contemplación. 
  
   Contemplemos a Jesús rodeado por quienes estaban sedientos de escuchar su 

Palabra, mientras nosotros pasamos el tiempo más atentos a cualquier voz que a la 
voz de Nuestro Redentor, y así ignoramos a quien se dio a Sí mismo por nosotros, 

porque no tenía nada mejor que sacrificar, para demostrarnos que nos ama. 
  
   Contemplemos a los nuevos amigos de Jesús lavando sus redes, cansados de 

trabajar sin obtener el dinero que necesitaban. Contemplemos con ellos a los 
pobres de nuestro tiempo, trabajando por sueldos miserables, y sin expectativas de 

poder ayudar a sus familiares a superarse, satisfactoriamente. 
  
   Contemplemos a Simón depositando su confianza en el Señor, haciendo un 

esfuerzo extra, para permitir que Jesús predicara el Evangelio, desde su barca. 
  

   Contemplemos las redes de Simón llenas de peces, tal como deberían estar 
nuestras iglesias de creyentes. 
  

   Contemplemos a los amigos del Señor sintiéndose pequeños ante la grandeza del 
Mesías, mientras que nosotros, por no saber ser humildes, en vez de desear ser 

pescadores de hombres, solo queremos tener una excelente posición social, con tal 
de destacar sobre aquellos a quienes deberíamos amar como hermanos, porque son 
hijos de Nuestro Padre común. 

  
   7. Hagamos un compromiso que nos impulse a vivir las enseñanzas que hemos 

extraído de la Palabra de Dios, expuesta en LC. 5, 1-11. 
  



   Comprometámonos a hacer un acto de humildad, para empezar a aprender a 
valorar la humildad de Nuestro Salvador, que no debe sucumbir en nuestro interior, 

ante la grandeza que añoramos los hombres sedientos de poder, riquezas y 
prestigio. 

  
   Escribamos nuestro compromiso para recordarlo constantemente, y, según lo 
cumplamos, aumentará nuestro amor a Dios, y a sus hijos los hombres. 

  
   8. Oración personal. 

  
   Después de hacer unos minutos de silencio, expresamos verbalmente lo que 
pensamos, con respecto al texto bíblico que hemos considerado, y a la reflexión del 

mismo que hemos hecho. 
  

   Ejemplo de oración personal: 
  
   Señor Jesús: Ayúdame a encontrarte en la pequeñez de los que sufren, y a 

seguirte con la convicción de los más fuertes. 
  

   9. Oración final. 
  

   Lee el Salmo 8, pensando que dios quiere hacer de nosotros, una nueva creación, 
una humanidad que no sucumba al mal, ni a las miserias, que azota a los hombres. 
  

   Nota: He utilizado en esta meditación el leccionario de la Misa y la Biblia de 
Jerusalén. 

  
   José Portillo Pérez espera peticiones, sugerencias y críticas constructivas, en 
  

joseportilloperez@gmail.com 
  

 

 


